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Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios 
Hermanos: 
 Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es 
también Cristo. 
 Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un 
solo Espíritu. 
 El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo. 
 Si el pie dijera: «No soy mano, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por 
eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «No soy ojo, luego no formo 
parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo 
entero fuera ojo, ¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? 
Pues bien, Dios distribuyó el cuerpo y cada uno de los miembros como él 
quiso. 
 Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
 Los miembros son muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno solo. 
 El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede 
decir a los pies: «No los necesito». Más aún, los miembros que parecen más 
débiles son más necesarios. Los que nos parecen despreciables, los 
apreciamos más. Los menos decentes, los tratamos con más decoro. Porque 
los miembros más decentes no lo necesitan. 
 Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuerpo dando mayor honor a los 
que menos valían. 
 Así, no hay divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se 
preocupan unos de otros. 
 Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es 
honrado, todos se felicitan. 
 Pues bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro. 
 Y Dios los ha distribuido en la Iglesia: en el primer puesto los apóstoles, en el 
segundo los profetas, en el tercero los maestros, después vienen los milagros, 
luego el don de curar, la beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas. 
¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos maestros? 
¿O hacen todos milagros? ¿Tienen todos don de curar? ¿Hablan todos en 
lenguas o todos las interpretan?         PALABRA DE DIOS   
         

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN SAN 

LUCAS 
 

Lucas: Muchos han emprendido la tarea de componer un relato de 
los hechos ocurridos entre nosotros cuando vivía Jesús. 

 
Niño1: Lucas, pero a mí me han dicho que tú no eras de los 

discípulos que él llamó en el monte. 

 

Niño2: ¿Cómo puedes tú hablarnos de lo que hacía Jesús, si no lo 
viste? 

 
Lucas: Siguiendo las tradiciones transmitidas por los que primero 

fueron testigos oculares y luego predicadores de la Palabra 
de Jesús. 

 
Niño1: Te refieres a los Apóstoles, porque ellos sí vieron a Jesús. 
 
Lucas: Así es. Pero no me contenté con lo que oía, sino que me 

puse a comprobarlo todo exactamente desde el principio. 
 
Niño2: Vamos, que dejas claro que trabajaste a conciencia. 
 
Lucas: Luego, resolví escribirlo todo por su orden, para que 

conozcáis la solidez de las enseñanzas que he recibido. 
 
Niño1: ¡Vale! Oye Lucas, cuéntanos. ¿Qué ocurrió después de las 

bodas de Caná? 
 
Lucas: Jesús volvió a Galilea. Ya su fama se había extendido por 

toda la comarca. Entraba en las sinagogas y todos lo 
alababan por sus enseñanzas y los signos que hacía. 

 
Niño2: ¿Y también predicaba Jesús en su pueblo? 
 
Lucas: Sí, en aquellos días también fue a Nazaret, donde se había 

criado. Y como aquel día era Sábado, fue con la gente de su 
pueblo a rezar a la sinagoga, como siempre lo había hecho 
cuando vivía allí. 

 Escuchad: 
 
Judío: Jesús, ¿quieres tú leer hoy la escritura de los Profetas? 
 
Jesús: Está bien. Lectura del Profeta Isaías: “El Espíritu del 

Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para 
anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista. 
Para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de 
gracia del Señor”. 

 
Lucas: Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se 

sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y Jesús 
se puso a decirles: 

Jesús: Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. 
 
           Palabra del Señor 
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Reflexión 
Antes de comenzar su relato evangélico, Lucas quiere presentar de 

manera clara el programa de Jesús, que enseguida irá exponiendo a lo 

largo de su escrito. Le interesa mucho, pues ése es precisamente el 

programa que han de tener ante sus ojos los que le siguen. 

Según Lucas, es Jesús mismo quien selecciona un pasaje del profeta 

Isaías y se lo lee a los vecinos de su pueblo, para que puedan entender 

mejor el Espíritu que lo anima, las preocupaciones que lleva dentro de 

su corazón y la tarea a la que se quiere dedicar en cuerpo y alma. 

Jesús se siente enviado a cuatro grupos de personas: los «pobres», los 

«cautivos», los «ciegos», y los «oprimidos». Son los que más dentro 

lleva en su corazón, los que más le preocupan ¿Qué ha sido de «la gran 

preocupación» de Jesús? Aquí no hay escapatoria posible. La Iglesia es 

de los que sufren, o deja de ser la Iglesia de Jesús. 

Jesús tiene claro su programa: sembrar libertad, luz y gracia. Esto es lo 

que desea introducir en aquellas aldeas de Galilea y en el mundo entero. 

Nosotros podemos dedicarnos a juzgar y condenar la sociedad actual; 

podemos discutir de todo; podemos lamentarnos de la indiferencia 

religiosa. Si seguimos el programa de Jesús, nos sentiremos llamados a 

poner en el mundo libertad, luz y gracia de Dios. 
 

 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 
 

- ¿Qué ha sido de «la gran preocupación» de Jesús?  
- ¿Que pensáis de que la Iglesia es de los que sufren, o deja de ser la 

Iglesia de Jesús?  
- Si no son ellos quienes nos preocupan, ¿de qué nos estamos 

preocupando?        

http://www.parroquiadeatocha.es/

